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         ¡Que sean calladas las armas 
de fuego y que el odio se transforme 
en amor, la ofensa en perdón y la dis-
cordia en unidad! 
 

         Aquí sentimos la presencia espi-
ritual de todos los que lloran, sufren y 
mueren en la guerra y todas sus con-
secuencias, en cualquier parte del 
mundo. Nuestro pensamiento se va 
directamente a Tierra Santa, un lugar 
muy querido de San Francisco, a Irak, 
Lebanon y todo el Medio Oriente. 
 

          Estas poblaciones han experi-
mentado los horrores de la guerra por 
muchísimo tiempo, el terrorismo, la 
violencia ciega, la falsa ilusión de que 
con la fuerza se resuelven los conflic-
tos y el rechazo a escuchar las razo-
nes para  bien  que otros les dan. 
Sólo un diálogo sincero y responsa-
ble, sostenido por la comunidad inter-
nacional, va a poder terminar tanto 
sufrimiento y dar vida nueva, con dig-
nidad, a los individuos, instituciones y 
poblaciones. 
 

           Que San Francisco, hombre de 
paz, obtenga de El Señor su gracia 
para que  crezca el número de perso-
nas que serán instrumentos de paz, 
por medio de sus acciones de todos 
los días.  Que los que están en posi-
ciones del poder sean motivados, por 
medio de un amor inmenso, a obte-
ner, por los medios adecuados,  la 
paz. 
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           Que la Virgen Santísima, a quien “el 
Hermanito” tanto quiso y le cantó con tanta 
inspiración, nos ayude a descubrir el secreto 
de la paz en el milagro de amor que se 
formó en su matrìz con la Encarnación del 
Hijo de Dios.  
    Asís, Italia, 17 de Junio de 2007 (Zenit.org) 
 

          Una traducción de un discurso de Benedicto 
XVI que dió a las multitudes que asistieron a la basíli-
ca de San Francisco de Asís, en donde el papa enca-
bezó  la Oración del Angelus del mediodía.  
 

Preguntas por su vida: 

¡Que sean calladas las armas de fuego y 
que el odio se convierta en amor, la ofensa 
en perdón y la discordia en unidad! 
¿Como has podido cambiar el odio por 
amor en tu vida? 
¿Cómo has podido cambiar la ofensa por el 
perdón?   
¿Cómo has cambiado la discordia por uni-
dad?  
                             Acción 
¿Como podrías ser un instrumento de paz? 
¿Para ti?   ¿Tus vecinos?  ¿A alguien a 
quien le tienes miedo o que no te guste?  
¿Alguna parte de la creación del mundo? 
  

   Oración 
Padre amoroso, de paz y justicia,  
ven a nosotros mientras trabajamos y ora-
mos para que cambien los corazones de los 
que usan la violencia como una solución  a 
los problemas de la vida.  Guíanos para po-
der actuar responsablemente y traer paz y 
ayuda a la humanidad.     AMEN. 
 



 
 
 
 
 
 
 

Queridos hermanos y hermanas,  
 

           Hace 8 siglos  la ciudad de Asís 
nunca se hubiera imaginado el papel que 
se le había asignado, el papel que la ha 
hecho ser reconocida por todo el mundo, 
el papel que la ha hecho un verdadero lu-
gar del alma.  
 

            El evento que pasó aquí fue lo que 
le dió su característica indiscutible. Me re-
fiero a la conversión de un joven llamado 
Francisco.  
 

            Después de 25 años de andar en 
una existencia mediocre y sin sentido en 
donde nada más pensaba en placeres y 
éxitos mundanos, tuvo un momento de re-
colección interior y abrió su corazón a la 
Gracia de Dios y poco a poco reconoció  
en Cristo el ideal de su vida. 
 

            Ese evento es lo que me trae a 
Asís, para poder experimentarlo de lleno.  
Sentí una gran emoción cuando visité la 
pequeña iglesia de San Damiano, en don-
de Francisco oyó la voz del Crucifijo que le 
dijo  “Francisco, ve y reconstruye mi igle-
sia! ” 
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           Fue una misión que empezaría con 
la conversión completa del corazón y al 
mismo tiempo llevaría el Evangelio en 
abundancia a la Iglesia y a la sociedad. 
 

           También visité Rivo Torto, el lugar 
en donde, según la tradición, estaban  los 
leprosos que Francisco visitaba y trataba  
con tanta compasión.  Así empezó su vida 
de penitencia. 
 

           También visité el Santuario de los 
Santos en donde vivía  humildemente con 
los primeros  hermanos.  
 

            También visité la Basílica de Sta. 
Clara, su “Plantita” y hoy en la tarde des-
pués de ir a la Catedral de Asís, voy a ir a 
La Porciúncula, en donde Francisco, bajo 
la protección de La Virgen María, dirigió y 
vió crecer a su fraternidad y en donde mu-
rió.  
 

          Voy a encontrarme con los jóvenes 
en el lugar en donde el joven Francisco se 
convirtió a Cristo y ahí  les hablaré para 
que ellos también abran sus corazones a 
El  
 
 

 

           En este momento desde la Basílica 
de San Francisco, en donde se encuentran 
sus restos, quiero hacer mía su oración: 
      “Altísimo y poderoso Dios, Amado Se-
ñor, a tí la gracia el honor y la gloria“     
                 (Del Cántico del Hermano Sol) 
San Francisco de Asís es un gran maestro 
de nuestra fé y de nuestra oración y ala-
banza.  
 

           Cuando se enamoró de Jesucristo 
también encontró la cara de amor de Dios. 
Se convirtió en un cantante apasionado y 
un verdadero instrumento de Dios.  
 

            Así como dicen Las Bienaventuran-
zas, en él encontramos la humildad y la 
abnegación con que se relacionaba con 
los demás, haciéndose un testigo y agente 
de la paz. 
 

            Desde esta ciudad de paz quiero 
mandar mis saludos a los representantes 
de comunidades cristianas y otras religio-
nes, que en 1986, aceptaron la invitación 
de mi honorable predecesor para venir 
aquí, el pueblo natal de San Francisco, pa-
ra  El Día de la Oración por La Paz Mun-
dial. 
 

           Considero mi deber hacer un llama-
do urgente.   Pido de corazón que se aca-
ben todos los conflictos armados que 
están derramando y  manchando la tierra 
de sangre.  


